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LA TRASCENDENCIA ECONOMICA Y

POLITICA DE LA EXPROPIACION DE

LA BANCA PRIVADA EN MEXICO

Erwin Rodríguez

Las actividades del sector bancario mexicano represen
tan en su conjunto, de manera directa o indirecta, la ba
se real de más del 20'7o del Producto Nacional Bruto

(PNB). Sus activos globales casi alcanzan los tres billo
nes de pesos, distribuidos en 63 diferentes instituciones
y su buen o mal funcionamiento provoca efectos inme
diatos sobre casi la totalidad de los renglones producti
vos existentes en el pais.

Hace casi tres décadas se inició un sistemático proceso
económico que supeditó el desarrollo de la producción a
los intereses o, simplemente, a las limitaciones del capi
tal Tinanciero operante en el pais. Como consecuencia,
se dio la ampliación del poder para el capital bancario y
la generación de fortunas particulares que, por su tama
ño escandaloso, bien podrían constituir verdaderas cu
riosidades en la historia moderna del mundo occidental.

Por otra parte, a medida que su poder se consolidaba,
esta clase dorada fue multiplicando sus exigencias para
plantearlas ante el Estado mexicano.

Como contrapartida, el gobierno del pais, cuyo conoci
miento de sus dificultades financieras siempre ha sido
bastante exacto, se vio en la necesidad de hacer crecien
tes concesiones a los particulares que, de manera defini
tiva, le iban restando capacidad de arbitraje sobre el
aparato productivo nacional. Esos privilegios fueron el
establecimiento de tasas fiscales prácticamente simbóli
cas, estímulos para la concentración y la disposición de
prohibir la sindicalización de los empleados bancarios.

Asi, el desproporcionado poder económico del sector fi
nanciero le permitió sesgar el flujo de las inversiones
hacia actividades claramente especulativas que .son las
que ofrecen un mayor margen de ganancia. Tai fue e! ca
so de la compra-venta de bienes inmuebles que en los
años sesenta constituyó el área de inversiones más favo
recido, que tuvo como efecto la reducción de la capaci
dad multiplicadora de los capitales.

Durante los primeros años de la década de los setenta,
la tendencia hacia la contracción de las inversiones
productivas se consolidó, afectando renglones básicos
de la economía del pais. El proceso fue facilitado por
la concentración superlativa del ingreso y por el carác
ter semi-cautivo del mercado interno. Estos fenómenos
incidieron sobre un letargo de la demanda interna y
una incapacidad manifiesta de la producción nacional
para buscar un crecimiento hacia ei exterior.

Asi llegamos a 1974, año en que la capacidad de expan
sión interna y externa de la producción mexicana
mostró sus verdaderas limitaciones. En este marco el

sector financiero, sumamente desarrollado, se encontró
por primera vez desde 1954, ante la posibilidad de
adentrarse en un nuevo camino para ampliar sus recur
sos, el de la especulación monetaria. Las apuestas en
contra del peso mexicano se convirtieron en opera
ciones financieras altamente rentables y sus mayores be
neficiarios fueron los hombres de la banca privada.
Ciertamente, no podia haber sido de otra manera, pues
to que son ellos quienes siempre cuentan con la materia
prima básica para la especulación monetaria, la liquidez
desús activos.

Formalmente, hasta 197S los banqueros privados des
arrollaban exclusivamente una actividad de interme

diación nnanciera. Empero, la legislación bancaria re
sultaba obsoleta y se hicieron, por tanto, reformas para
abrir posibilidades a ta banca múltiple, mecanismo me
diante el cual el capital bancario pueda canalizarse sin
obstáculos a otras áreas producliva.s. Como resultadío
inmediato surgieron los grandes grupos económicos que
combinaban las actividades financieras con la industria

y el comercio;' y comenzaron a multiplicarse las ganan
cias. Asi, entre 1977 y 1981 las utilidades se incrementa
ron en un mil por ciento.'

Ciertamente, los problemas económicos del país tienen
otras venientes inmediatas de similar importancia; sin
embargo, éstas no están desligadas de los mecanismos
financieros. Una de ellas es el gasto público deficitario
que, desde los años 40, ha sido subsidiante en beneficio
directo del sector privado y, con algunas variaciones, de
los grupos populares menos favorecidos. La acción sub-
sidiadora se ejerce a través de los organismos y empresas
de participación estatal vía precios bajos en los bienes y
servicios que constituyen los insumos básicos de la acti
vidad productiva privada.' Como ejemplos tenemos los
casos de los ferrocarriles, los combustibles, la electrici
dad y hasta la construcción especial de áreas de infra
estructura para determinadas actividades económicas
consideradas como indispensables.

Los apoyos del Estado mexicano hacia los particulares
crearon, casi automáticamente, las condiciones indis
pensables para hacer de nuestro pais uno de los primeros
en el mundo en cuanto a la rentabilidad de los capitales.
Por esa razón, mientras en casi todoel mundo se presen
taba un panorama desolador para los negocios, en Méxi
co las ganancias eran cada vez mayores. Sin embargo, en
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aparieoda los ahora empresarios "disidentes" olvida»
ron susituadóndeprívile£io;lacual por otra parte, es re
conocida en organismos tales como el EXIMBANK, la
Cámara de Comercio de los Estados Unidos y las organi
zaciones empresariales japonesas.

Mientras tanto, los trabajadores mexicanos no podían
decir lo mismo ni mucho menos. Desde 1976 su partici
pación dentro del PIB descendió de un 45 a un 36.8% en
1980; aún más en un solo año (1979-1980) el salario per
dió el 26.3% de su capacidad adquisitiva. Como se ve
claramente, la política gubernamental buscaba permitir
la acumulación de los recursos en poder de un pequeño
grupo de mexicanos, lo que casi se logró con la misma
celeridad que en los mejores momentos del desarrollo
estabilizador.*

La política de subsidios hacia el sector privado buscó
siempre cubrir las deficiencias del mercado interno por
la v'ia del gasto público; sus objetivos directos han sido el
empleo semi-pleno y el crecimiento de las inversiones
privadas a corto plazo. Para lograrlo, el gobierno fijó,
además, una política de sacríñcio fiscal, control sobre
los salarios, precios prácticamente libres, nula vigilan
cia sobre la calidad de la producción y proteccionismo
en relación con la competencia externa. Ahora bien, por
lo que respecta al gasto público, éste siempre ha sido de
ficitario. ya que los recursos captados por el gobierno
son a todas luces insuficientes. Por tal motivo, se veen la
imperiosa necesidad de recurrir a las fuentes extraordi
narias de financiamiento, entre las cuales destacan el en
deudamiento externo y el sobregiro monetario.

El costo de esa política pro-empresarial fue la calda del
país en una verdadera espiral de endeudamiento con el
exterior® y de excesivo circulante monetario interno. De
esa trampa sólo era posible salir parcialmente recurrien
do a las devaluaciones en cualquiera de sus formas, y fue
lo que sucedió. La primera de los últimos 20años se pro
dujo en 1976, de ahi en adelante las puertas para nuevos
cambios en la paridad del peso quedaron abiertas.^ La
más reciente de 1982 fue sólo la continuación de una ten
dencia, cuyos costos sociales para los sectores más
pobres han sido en extremo altos.

Al inicio del sexenio del Presidente López Portillo, el
gobierno entendió que la situación únicamente podia
atenuarse recurriendo a un proyecto económico de con
junto y en esa dirección apuntó el Plan Global de Des
arrollo. Se buscaba, en una primera fase, mantener un
ritmo creciente en los incrementos reales del Producto
Nacional, utilizando para ello los excedentes generados
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de las exportaciones petroleras.^ El segundo paso
consistiría en reducir las distancias entre los sectores

más favorecidos del país y aquellos mexicanos cuyas
condiciones de vida se deterioran visiblemente día a

día.' El modelo del Plan Global de Desarrollo permitiría
la acumulación sostenida de los excedentes para el sec
tor privado pero con menos sacrificios para los sectores
restantes. Inclusive, se planteaba una mejoría relativa
de las condiciones generales de vida por la vía de una
mayor derrama de recursos.*

En términos generales, los objetivos del Pian Global de
Desarrollo se lograron y ese éxito inicia) trajo consigo
una recuperación en todas las áreas económicas del país.
£1 logro es más significativo si se toma en cuenta el
hcchodequeel crecimiento en México sedaba en un mo
mento en que los índices se reducían substancialmente
en los países más afortunados y desaparecían en los me
nos. De todas maneras, los excedentes productivos en
poder del sector privado mexicano pudieron reciclarse
al proceso productivo y la especulación monetaria se re
dujo de manera importante entre 1977 y 1979.'®

Hacia finales de 1981. el sueño comenzóa desvanecerse.

Los precios de los hidrocarburossc desplomaron violen
tamente debido a la estructura vertical de la demanda en

el mundo. Después de 6 años de precios altos para el
petróleo y sus derivados, en 1979 surgieron problemas
en el mercado, originados básicamente por la recesión
económica mundial, ta racionalización enelconsumoy la di-
versificación de las fuentes primarias decnergia. Dc40dóla-
res en 1978, el banil de crudo bajóa 32 en su cotización pro
medio. Este cambio hizo que los países productores —y
entre ellos México— vieran disminuidos los precios rea
les hasta en un 45%. Como sí lo anterior fuera poco, ya
desde dos años atrás (1979), en México se venia arras
trando el peso de los costos creciencesen la producción y
en el manejo del energético. Al combinarse estas si
tuaciones, la reducción en el flujo real de las divisas ha
cia el país se hizo más impactante.

Al terminar los años de crecimiento explosivo, lo único
que sobrevivió fue la ambición de un sector privado al
que ios años buenos habían malacostumbrado alas gran
des ganancias. Cabe señalar que en este trabajo única
mente nos hemos referido a los efectos decorto plazo de
rivados de la baja délos precios petroleros, sin negar que
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en los próximos años pueda recuperarse la posibilidad de
los hidrocarburos como eje de las finanzas mexicanas.

De inníediato la recaída de la economía mexicana corro

boró la vieja tesis en el sentido de que la burguesía mexi
cana es incapaz para aprovechar los momentos de auge
y sentar una verdadera base productiva propia. Así, no
hubo ningún intento serio de diversificación productiva
o comercial que mejorara las relaciones de intercambio
con el exterior. Ello, aunado a la necesidad de comprar
insumos para la industria petrolera, provocó un incre
mento del 460 por ciento del déficit comercial con res
pecto a 1970." Tal erogación de divisas es una de las ra
zones más importantes en la descapitalización del país.

La recesión fina! minó las buenas espcctativas del sector
privado mexicano entre 1981 y los primeros meses de
1982. Otra vez, la burguesía mexicana se encontraba an
te la especulación decisiva y frontal como el único cami
no para mantener las altas tasas de rentabilidad. Cierta
mente, su tendencia especulativa no es nueva y se explica
también por el hecho de que los requerimientos para la
inversión productiva son relativamente bajos. Por una
parte, debido a la alta rentabilidad del dinero invertido'-
y, por otra, a la necesidad de mantener un punto de
equilibrio entre la inversión y la capacidad del mercado.
Empero, en otros tiempos los excedentes productivos
podían canalizarse hacia la compra de bienes raices o a
la manipulación en el mercado de los satisfactores bási
cos; estos caminos ya no eran suficientes y fue necesario
recurrir a la especulación monetaria.

tes a comprar dólares, dado que éstos iban a "subir muy
pronto" deprecio."

Un estudio realizado por investigadores de la Universi
dad de Texas, nos indica que se abrieron 1 millón 100 mil
cuentas bancarias de mexicanos en los Estados Unidos,
con depósitos que van desde lOhastamás de lOmillones
de dólares. Además, existen entre 35 a 40 mil propieda
des de ciu dadanos mexicanos en más de sesenta ciudades

de la Unión Americana que incluyen departamentos, re
sidencias, corredores comerciales, ranchos y gasoline
ras." Estas propiedades implican gastos anuales de casi
mil millones de dólares para su mantenimiento y pago de
impuestos.

La fuga de divisas tuvo otras vertientes. Tal es el caso del
turismo mexicano hacia el exterior, que sólo en el primer
semestre de 1981 alcanzó la cifra de 1 millón 800 mil

viajeros" con un gasto promedio de mil 600 dólares per
cápita. Mientras tanto, las posibilidades de captación
por la misma vía se vieron reducidas hasta en un 5 ,por
ciento dada la recesión mundial que afectó al turismo en
particular." Las erogaciones netas se fueron sumando a
la cadena de golpes sistemáticamente recibidos por la
balanza de pagos del país.

Estos factores, aunados a la baja del precio del petróleo,
incidieron en una crisis de liquidez en las áreas directa
mente relacionadas con la producción. Asi, la baja en
los índices de crecimiento no se hizo esperar y de un
8.2% en 1978 descendió a 8.1 en 1981 y en loque vade

La moneda mexicana haoia ya comenzado a reflejar al
gunas de las contradicciones de la estructura productiva
del país traducidas en frecuentes necesidades de sobregi-
ro; de esta manera era mucho más fácil hacer negocios
basados en su deterioro. Por otro lado, la irrestricta li
bertad cambiaría permitió entre 1981 y 1982 una fuga de
divisas sin precedentes en la historia moderna del pais;
según el Presidente de la República, 30 mil millones de
dólares salieron de México rumbo a los Estados Unidos
o hacia bancos europeos."

Estas fugas provinieron de los grandes excedentes gene
rados en los negocios nacionales, pero también en los
ingresos de los sectores medios; unos y otros comenza
ron a dolarizarse ante el clima especulativo vigente, un
marco en el cual los empresarios de las finanzas eran di
rectamente interesados. En los primeros meses de 1982,
desde las ventanillas de los bancos se instaba a los clien-
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1982, el crecimiento ha descendido hasta menos de 6%.

Los benenciaríos de este crecimiento han sido, funda
mentalmente, los propietarios del capital financiero li
gados a las grandes empresas, las cuales les permiten
aprovechar las ventajas de un mercado oligopdlico en
una etapa en que la demanda interna entra en recesión.

Los banqueros mexicanos compartieron siempre las te
sis del sector privado en el sentido de aplicar un proyecto
"neoliberal" en la economía mexicana. El esquema
incluye una participación reducida del Estado en el pro
ceso productivo, liberalización del comercio con los
paises más avanzados, ampliación de la plataforma
petrolera, fin de la reforma agraria y control total sobre
las demandas de los trabajadores.'* En suma, seguir con
una estrategia de concentración de la riqueza para
lograr un crecimiento sostenido del producto nacional.
Los primeros y quizá únicos beneficiarios serían, sin lu
gar a dudas, los propietarios u operadores del capital en
el pais.

Por su parte, el gobierno mexicano se encontró, otra
vez, frente a un descenso de su capacidad para ejercer la
rectoría en el proceso productivo. De hecho, su control
sobre los recursos crediticios se habla perdido y sin ellos
ningún proyecto de desarrollo podía alcanzar resulta
dos mínimamente favorables. Por el contrario, el que
los recursos financieros internos escaparan al diseño
económico gubernamental fue un obstáculo insalvable
aun para las medidas decorte más reformistas. De una u
otra manera, los recursos captados por el gobierno se
orientaban hacia la especulación de la banca privada y
mixta: en otras palabras, el Estado trabajaba de trueno
para producir una lluvia en beneficio de la iniciativa pri
vada. Ya en julio de 1981, el Presidente de la República
advirtió a los banqueros sobre esa situación y sobre su
decisión de llegar lejos para frenarla, pero al parecer, no
fue entendido plenamente.

En estas condiciones, la disyuntiva para el gobierno me
xicano empezó a plantearse con toda claridad: seguir
con el esquema que facilitaba el enriquecimiento de la
oligarquía dorada y con su propio e irreversible despres
tigio o dar un corte frontal al proceso viciado. Por lo de
más, el sector bancario, lejos de reconocer los benefícios
ya obtenidos y de sacrificar, por su propio bien a largo
plazo, parte de sus grandes ganancias, comenzó a hacer
demandas económicas que, definitivamente rayaban en
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la provocación. Como ejemplo tenemos el caso de la
reunión de Guadalajara a principios de año, en donde
los empresarios privadas pidieron, de hecho, el dominio
absoluto sobre administración del pais, alegando que
el sector público sólo se distingue por su incapacidad y
corrupción.

La respuesta gubernamental se dio, en una primera fase,
el S de agosto, cuando se estableció un control parcial de
cambios mediante dos paridades simultáneas: una equi
valencia era preferencial y se aplicaría a los gastos del go
bierno y al pago de los intereses de las deudas externas de
los particulares y la otra era libre y se dejaba a las fuerzas
de la oferta y la demanda de divisas en el mercado cam-
biarío. Se esperaba que, por el alto valor de las monedas
extranjeras, la especulación disminuiría hasta grados
susceptibles de controlar. Loque el gobierno no espera
ba, era que esta medida lejos de atenuar la práctica espe
culativa, la estimulara y permitiera el paso de una serie
de fenómenos deseslabilizantes causados por el sector
privado quien encontró a sus mejores seguidores en los
estratos medios de ta población. Empero, el gobierno
mexicano había logrado iniciar el fin del mito de que los
controles de cambios no eran viables en nuestro pais.

Hacia los últimos diezdías del mes de agosto, los rumores se
acrecentaron y el sector privado redobló sus exigencias.
Ello condujo al gc^iemo del pais a optar por las medidas
dadasaconoccrel primero desepiiembre, consistentesen la
expropiación de la banca privada y el establecimiento del
control total de cambios. La disposición gubernamental
comprendió, también, la conversión del Banco de México
en un organismo público descentralizado, con lo que su
extraña situación de Sociedad Anónima dejabadeexistír.'*

Por supuesto, la nacionalización de la banca privada en
México dista mucho de ser una panacea universal para
los males de la economía mexicana a corto plazo. Lo que
si puede esperarse, y eso es mucho más importante, es
que la economía en su conjuntóse reoriente en beneficio
popular, dado que se ha recuperado ya el control na
cional sobre un espacio económico de singular impor
tancia. Entre los efectos que podemos esperar están ios
siguientes;

1. La recuperación irreversible de la capacidad del
Estado mexicano para ser la última instancia en el pro
ceso productivo nacional, con la fuerza necesaria para
racionalizar el funcionamiento del capitalismo. Esta
posibilidad la recobra en el preciso momento en que la
situación económica y política internacional ya no per
mite, de ninguna manera, dejar los intereses de las na
ciones al mero juego de los mecanismos de mercado.
Asi, aunque teóricamente estén renaciendo ios princi
pios del liberalismo del siglo XVIIl, la tendencia real
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es hacia una mayor participación gubernamental en el
apEU'ato productivo de todos ios países.

2. La canalización de los recursos Tinancieros nacionales

hacia actividades realmente productivas o de interés so
cial, en lugar de la especulación monetaria. En la misma
linea se inscribe la posibilidad de reforzar la estructura
productiva en los renglones primarios y de transforma
ción, evitandocon clloelcrecimiento irracional de lasacti-
vidades de servicios, cuya cuota de valor agregado real es
mínima. Además, es posible evitar la desviación del finan-
ciamiento hacia la producción de satisfactores superfinos

que para el sector privado han constituido, hasta ahora,
una de las áreas económicas más rentables.

3. Una mayor racionalidad de las tasas de interés, que
permita realizar captaciones de recursos provenientes
de los ahorradores de bajo volumen. Sobre este particu
lar, es muy importante reducir las diferencias entre los
intereses activos y ios pasivos.-" En otro orden, también
es posible "democratizar" el ahorro mediante el incre
mento de las tasas de interés en los depósitos de libreta.

4. Captación unilateral y control por parte del Estado
de las divisas extranjeras, aprovechando qüe el Go
bierno mexicano es la entidad con mayor capacidad
para la exportación que existe en el país. De esta mane
ra, los ingresos obtenidos con la venta de hidrocarbu
ros no se destinarán a la especulación como venia suce
diendo.

5. Las utilidades de las operaciones bancarias se reduci
rán debido al abandono de las operaciones especulati-

20,* La facíoiuülxícióo de los intereses puede bajar el costo del dinero, lo que se iraduciria en
un mejor control del proceso iofUcjonorío y en mejores condidunes para el crítlitodircctodc
inicrés locúJ (vivienda, invetaiono etcitesa).
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vas, que eran las de mayor rentabilidad.-' Sin embargo,
ahora podrán destinarse a la creación de una infra
estructura productiva nacional o a cubrir los requeri
mientos más urgentes del Estado mexicano.

6. La destrucción, o por lo menos el debilitamiento, de
los grupos empresariales ligados al capital financiero del
país permitirá el acceso a los créditos para las pequeñas
empresas. Con ello se da fin a la práctica de los créditos
monopolistas que sólo beneficiaban a las empresas que
formaran el grupo financiero-industrial respectivo.

7. Los trabajadores bancarios podrán alcanzar mejores
condiciones de vida al ser reintegrados al régimen cons
titucional, del cual habían sido separados en beneficio
exclusivo de los propietarios de los bancos.

] Las medidas tomadas por el gobierno afectaron de mane
ra directa a fuertes grupos empresariales cuyos intereses
básicos son los de la ganancia rápida y fácil, porencimade
los nacionales y aun en contra de ellos. Estos grupos trata
rán, sin lugar a dudas, de utilizar buena parte de sus abun
dantes recursos para crear dificultades al desarrollo del
pais y para hacer que el gobierno mexicano dé marcha
atrás de manera indirecta a las medidas. Para neutralizar
esas posibilidades, se requierede una movilización perma
nente y de la vigilancia plena por parte de todos los grupos
populares o de aquellos mexicanos cuyo compromiso ma
yor es para con el pais. Esta movilización deberá conscien-
tizar a la población sobre la importancia de las medidas to
madas, aun por encima de los sacrificios que a corto plazo
pudieran ocasionar a la población, j
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a corto plazo, debido a que una medida de cv tipo propiciarla una mayor dcKsptiujtzacibn.

Tal es el caso de las olmactries dd tipo de El PalacK) de tlicrro. unidades camercuin como
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